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EL «QUIJOTISMO;);; EN EL"PENSAMIENTODE 
MENENPÉZ PELAYOYDE UNAMUNO 

Antes doé:abordar nuestro tema, permítaseme tentar una de­
fiI1k:i6Il~de iápalabta «qUijbtismo», les (i;eCir, definir la acepcióri 
en la cual v~ entendida 'aquí. Enei Diccionano de la Academia 
Espliñ01a, por ejemplo; l~emos: 1) eiág,eraCi6n deí seri.~imiento 00-

blZzlieTOSÓ; ,2) engrÜni.1·ent~,' Orgullo, nada más,' y, ~xplicaCi~nes'aná­
logás Sé encuentran~h()'tr(js'cliccjQln.atios. Para un 'mejor' enten­
dimiento de la!palab~a «quijlOrtisIrib; hai que remontar, í>~e~, ~ la 
raíz, Pbr' lo cuaL' consultamos' ~h~ vez ~í' Dic~ionario de la Aca­
demia y l~mO~t,bajolavOz '«~Uijote»: «1) Hombre e;ageradameftte 
grave y se,río'; 2)' Hombt~nimia'11lJ.entepuntillo8Q1; 3) Hombre que 
pugna cÓn laS 'opiniJ.ones 'y' los usOs coT11i1entes por éa:CéiSivo' amor 
a lo ideal, y 4) Hombre que a todo tta11J.ce quiere ser juez o. defien­
sor de cosas que no le atiÚí!en., EIl este ~a10 suele ir precedido de 
don.» Es evidenté quelÓ~ ~cilQnariosTegiStran, casÍ éxclusiva-

. , . 1',1 . ',. . -

mente la-~; significaciones comunes, generalIílente aceptadas, en 
nuestro caso lit de'la p~ra interpretacióln dei grah libro y su 
héroe, por parte de los ico~temporáneo.s y' posteriores inmediatos, 
interpretación al pie dé, la l:etra I¡J< realtsta en Ié:l sentido de una 
parodia de los 'libros de cáballe;rtas Yde un personaje ironizado 
o satirizado por su 'autor. 'No se puede' negarla Legitimidad de tal 
interpretación en Vista . de lá~ colnocidaS declaraciones deCer­
van tes en el prólogo de la priniera parte, y' alfln de' la novela 
acerca de 'su futé:fieión' par.jdica. partie~do dé esta indudable1n­
tención paródica, andando los siglos,'eta ilnevitable que se des';; 
cubriesen nuevos aspectos de alcance más vasto en la gran no­
velii:' 'si re tratabad,e. ¡parodÜí,', Cervantes qufS:O parodiar la pa:rti­
cipaéión de su época, de su nación y' lasulTa propia en el quijo­
tismO'; es deCir, pardcltai:-;éf d~Seo de viviiUn: ideal literario eln la' 
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realidad, de borrar los limites lentlle poesía y vida, ilusión y rea­
lidad. Era natural que esta actitud esencialmente romántica del 
héroe entusiasmase a los románticos auténticos y que el Roman­
ticismo alemán inaugurase la intetrpI1etación filosófica y simbólica 
del Quijote, el humorismo inherente a la autoioolIl:ía de su autor 
descubierto ya en Inglaterra. 

Aquí hay que encajar una observación del punto de vista de 
la ~ríticaliteraTla modem~ .. C~nsidero, f1l!;lp.p:qa.1~ loptnióll-,~de quie­
nescreen . descubrir. en. lqs ~is Prime'ros .capitúló.s la cóncepcióÍn 

)" 1 ,_' , '. ,.,.!' ¡ , ~ \ ¡: '. , ' '/:' 
primordial del Quijooo: una novela corta, cuyo protagonista, mo-
nomaníaco como el Licenciado Vidriera Tomás Rodaja y proce­
dente, de lIlocrelos ~nf~eyi,s~s ena~écdQ~~, eIltremes~ o.:perso­
najes contemporálneós pOr Meriénde~ ~e~,aYO"Mep.éndez :Pidal."Ro­
dríguez Marín y otros, hubiera vueito 'all:l. razón desPuéS'dél auto 
defiede sus libroscahállerescos yJa ,bib'uoteca ~urada: este .. acto, 

• • , • , '.:~ ',) • _ •• -', • _1 •• .._''':_'' " -: i , ,:. r, .; '. _::', ,_ ~ <. 
de significado simbólilco hubie:ral ~rm~do la, pqvela coIta d~.la . 
conc~pción pnmordiaL Aqure~ál"~<ii9ac;l~, iue~~ la'intenciQn p.~:­
l'ódica: en el escrutinio en la biblioteca de Don Quijote. Ign()ra-,: 
mos'las, circUlIl~t~ncias q~e le ;tigirierb# lt c~~tes la 'idea: de 
contiilUa.r ~ introducir la, figura de Sancho Panza. De todos. mo:­
dos, el poner de 'relieve la pareja antitétiéa de Ócin Quijote y 
Sancho fué,el acierto 'decisivo~n la ,elaboración dellibr~ ~ l~s 
dió a .. ambos. un . signiftcad;o ,';i.p;1pep.$a4o .:el de.,. eIÍ¡c!amaciones,de 
dos p1iln(!i!>ios opu~~tos:Y.,~I.~.~O ti~mpo cmnple~~IltaJ,'Íos' (idea­
lismo,Y real.~~¡;no), l'ál p~,éro"sot!~~ tQdo, eJ d,e la; encarnación 
del quijotismo.' es ~ir, de 'Qn ~ct«(pecmiar d,el)~,QmanticisIIlO .. 
Lo q.u~ es «qu,ÍjotismQ?>. ,hay.,<,ll,W; deducirlo, pues, "deia ant41omia·. 
de los dos principiosopuiesto.s:Con esO)>>- parodii, 'pIilnorq,iai p~e~-' 
de .su,importancia :;Y' eJ,'q.ujJot~~osú . ~ignificªdo ori~tP.~p:i.o, El 
quijotismo allc:anZa,un significaq,Qs~b,~1ico ygeneralmeri~ .. hu:", 
mano, La tn~lpretaci.ón simbólica del.grap.)ibro "y de laa~titu<t 
de su protagonista por parte' del RomantiC~09,lemá.tÍ abne . un,' 
nuevo capitulo len. lasemasiologia,. o seaestud~,6,:,de la ~ignifica:­
ción de la palabra «quijotismo», signftlca.ci6n avnno admitida. en 
los diccionarios. SlignU!cación qú,e predoIDi,ria~ empero. 'elIl lacri-
tica literaria moderna., .... j" 

·SigniflcacióOl difícilmente, definible" pe;ro s~b6lica e idealista. 
Ya se, ve que nuest~a1ientattva de ~:tlniT la á~eP~lónde la' pala­
bra «quijotismo» de~mboca en. un~ hi:sto~, ,de las, .int~r~r~tll.-
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ciones del «Quijote», máxim,e a partir ctel Rümalnt1cisnw. y con 
est~) ya entr~mos en medias res. >, 

En verdad, óexcederíamos mucho los limites de nuestro tema si 
quisiéramos, trazar. la histona de lasinterpl1et~ciones s.imbólicas 
del «Quijote» a ~rtir del Romam.ticismoy's~á ad:emás,empftlsa 
superfiua frente ,al conocido libro del s~ñor J. J.A~ Be.ltr~nd y, 
otros estudios (R. Meier en Rom. Fotsch. 54, 227 ss.; Oésar. Real 
de la Riva en RFE, XXXII, 107 ss.). Baste traJef; a la memoria que 
Fe,eLenco Schlegel fué el descubridor ~e un QUijote romántico y 
de un Cervantes: artista ,consciente' y.creador origina.!, equipara­
ble a Shakespeare y Goethe en la doctrin~ romántica; que de 
Augusto Guillermo, v. Schlegel procede la interpretación simbó­
lica d~ la pareja am.titética, Don, Quijote y Sancho,comoencar­
naciones de la poeSÍa. y prosa de la vida;. de Schelling la de, una. 
antinomia entre ideal y realidad, o también espíritu y materia" 
alma y cuerpo, sueño y vida; o de Jean.PaulRicpter la de una. 
realización simbólica de la eterna lucha del espíritu hUlnano que 
aspira a lo infinito y se encuentra atado a., lofintto, etc. Según 
las interpretaciones: stl.mb6licas varia el significado del «quijotis­
mo» a través de los tiempos. El concepto de ~quijotismo» se' re­
fiere ahora exclusivamente al héroe de la segunda y tel1cera sa­
lida. Dice Menéndez Relayo a propósitO': «El héroe, . que en los: 
primeros capitulos no esomás que un monomaniaco, va desple­
gando poco a poco su nquís:imo contenido IDO:ral, se manifiesta­
por sucesivas revelaciones, pierde cadaVlez más su carácter pa­
ródico, se va purificando de las escorias del delirio, se pul'e y en­
noblece gradualmente, domina y tralnsforma todo lo que le rodea, 
triunfa de sus inicuos o frívolos burladores, y adqulere la pl'enitud 
de su vida estética en la segunda parte. Entonces no causa lás­
tima, sino wneraciÓ'n;la sabiduria fluye len sus palabi'as de oro; 
se' le contempla aun tiempo COIl1 respeto y con risa, como héroe 
verdadero y como parodia delberoismo ... » (<<CUltura lit. de M. de 
Cervantes y elaboración del Quijo1le»'. Est. crz"t. 'lit. 4:" serle.) Ese 
contenido moral 'en la conducta del héroe, su actitud ante la. vida, 
la creencia en su misión heroica de 'enderezador de tuertos en 
favor die, los endebles, opresos y persguidos; su idealismo, a· todo 
trance, inagotable etn. su carácter simbólico. todo eso y algo más 
opa «quijotismo». Ya los románticos vieron enDon QUijote un mát­
tirde' su idealismo y contribuyeron así máximamente a crear lo 
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que se llama el 'mito qUijotesco, la alta silgnificaJci6D.coino sim­
bolo de la raza de «aquel Cristo castellano', como le llamará-Una­
muno (1). 

Pues b~en, ya que no caJbeaqul trazar toda la evolucián de las 
interpretaciones· simbólicas del «Quij01le», baste referimos a las 
posiciones extremas del «quijotismo» que nos facilitaran la orien­
tación; Crítica. 

Un representante de tal posi<:iónextrema es precisamente don 
Miguel de trnammlo (2). Posid.ón extrema, porque persona1tsima: 

Permitaseme resumiTlos puntos fundamentales de sus cono-. 
cidisimos ensayos «Sobre la lectura e inter.p~etaci6n: del Quijote» 
y Vida die' Don Quijote y Sancho, de los cuales el último es, por 
decirlo así, una "ilustraciÓllÓ ·aplicación· del primero en forma-de· 
comentario de la gran novela, cuyo protagOlD!sta se pone en con­
tinuo paralellsmo con «aqUiélotro caballero andante de la :Mili-; 
da . de Cristo», Iftigo 'de Loyola. En vez de ver en el . QUijote cuna 
mera· obra. li1ierarla,por grande que su valor sea», Unamuno exige­
in telPrletaciones simb6licas: «lo (file se ha hecho con las sagra­
das ESerituras del Cristianismo, ¿por· qué no se ha de hacer con 
el Quijote, que deberla ser la Biblianacionat- de la· religión pa­
trióti:Ca de Espafta?» Por eso Unamuno deja «a eruditos. críticos 
literarlos e investigadores hiStóricos la. meritoria 'Y Útilísima· ta­
rea de 'escudrmarlo qUe el Quijote l>Ud~sigñ.ificar en su tiempo~ 
yen el ámbito en que se prodUjo yloque Cervantes quiso en él. 
expresar y expreso», tarea a la cual é¡; Unamuno, prefi.ereotra. 

(1) Cfr. p. ej.: «'Y. ha.y una. figura, UIl;1Ii figura cómicamente trágica., una­
figura. en que se ~; todo 10pl'Qfunda.mente trágico de la. comedia humB.I;lB.,la 
figura. de· N'uE:Stro Señor Don Quijote, el criSto e;;pañol, en que se cifra. y' 
encl.erra· el. a.Ima. inmor:ta.I· de este ~ pu.ebló.» (En. Seiit. trág. Ensavos, edición 
Aguilar, II, p. 993.) Véase tambi~n F. SinchB!liCastañer y Mena., «Penumbra. y 
primeros albores en la. génesis y' evoluci6n del mito qUljtescoll, lección inaugura.! 
del Curso 1948-49 en la Universidad de Va.Iencia., Reseña. en AnaZes Oervanti1lO8. 
Madrid, I, p. 347 Y ss. . . . 

(2) SobrE! el quijotiSmo de Unamúno vélise E. R.CURTIUs, Kriti8che .EssaV8 
zurEuropil.si8c~n Literatur, Bern. 1950,p. 2S y ss. Cf. Angel del Río, «Quijotismo 
y cervantismo. El devenir de ·un símbolo», visto a. través de los conoc·idos libros 
de Unamuno Madariaga, Maeztu, Ortega y G8Sflet. A, Castro, ·en Revista ae 
Estudios Hispá:nicos, 1928, r, p. 241 'y ss. Fe11pe González Vicén, «La. figura de 
Don Quijote y el donqUijotlsmo en el pem¡ll.ID.iento de Miguel de ·Unamuno»., 
en Romanische Farschungen, 1~43, LVII, p. 192 Y ss. Em.iUo Salcedo. «Cerva,n., 
tis'llio y quijotismo», eIiAnaZes Oervantírnis, m,:-p( -g08 y sS. (el autOT se propone 
desll8.CE!relSa. ,«concepc~9n simbóJ,1ca,.mHipa. y tópica», ~e mito qUijotesco, pues 
DónQuijóte, <<traSciende, vien'e dé Cervantes y es Cervahtesll, . es decir su 
autorretrato). ViQ., .adeIlJá,si el. trabajo deF; Sánchez castañer, citado en le. 
nota anterior, y en Un:a.muno, Obr. C01npZ., ed·. Aguado. M8.drid, tomo V, págt­
naS 489,.658. los artiCUlossObre «QU1jatis'llioycerva.n.t1sDiOlÍrecogidos por M. aM­
cla. Bla.nco. 
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explicaciÓlIl (Prólogo a la 3." ed. de Vida ele D. Q. _y S.), Y pal~:­
bras que revelan' su entonación irónica cuando son _cotejadas;' con 
el pasaje, en el cual culminan los postu~dos, del ¡>rimer e,nsayo,: 
«Todo consiste en, separar a Cervantes (lel Quijote y hacer Que a, 
la plaga de los cervantófilos o cervantistas sustituya la legión sa-: 
grada de los. quijlotistas. Nos falta,q1Ujo~o tanto cuanto nos 
sobra cervantismo.» cSepa;rar a Cervantes del Quijote'!>, hacer in:" 
dependientes a la obra y la criatura de su creador, la jus~iflcación 
de este postuldoparece <;leducirse de consideraciones ~mo las si-:­
guientes: «En vez de llegar a la poesía del Quijote, a lo verdade­
ramente eterno y universal de él; solemos quedamps en su lite­
ratura, en lo que tiene de temporal y de particular.» El quijotismo 
como idea, como poeSÍa simbolizada y encamada en la figura de 
Don, Quijote, en tal sentido el último «existió y sigue' existiendo. 
vi.vió y sigue viviendo con una e$tencia y una vidaa.caso más 
intensas y máS eflcaices que si hubiera existido y vivi(lo al modo 
vulgar y corz:ie!Ilte.~ «l~esde que el QuijofJe apareció impreso y a 
la disposición de quien, lo tomara en, m~no y lo ley,ese" el Qu,ijot'{il 
no es de, cervantes, sino de todos los que lo lean y lo sientan. 
Cervantes sac6 a Don QuijotedeÍ alma de su pueblo 'y del alma 
tie la Humanidad toda,' y en su inmoItal libro lie lo devolvió a su 
pueblo y ,l;!., toda la Humanidad. Y desde en~onces, Don, Qu~jotP. y 
S~ehO han seguido viviendo en ~ ,almas de los lectores del libro 
de, C,ervante,s y aun en la de aquellos qpe ,nunca lo han leido.» «y 
s1 derva~tes resucitará, y volviese al' ,mundo" no tendría derecho 
alguno para recla:rnar oontra este' Quijote" q,eque el ,su:\,o no es 
sino la bipóstl:tsis y como el punto de,pa;rtida ... »~~, como, mejor 
aDgumento y justiftcaciónpara poder separar ~ Cervante$ del Qui­
jote, al autor de su obra, don Miguel afiade: «y, no me cabe duda 
de que cervalIltes es un caso típico de un ,escritor enormemente 
inferior a su obra, a su QuijofJe. Si Cervántes no itubi-era, escri~G, 
el Quijote, cuya luz resplan,qectente 'b~fía. ~ su~ deIllÍ!S Qbras"ape-­
nas figuraria, e~nuestra lU,Storia literaria, ~no, como ingenio ,de 
quinta, sexta o décimatercia fila ... Vaymás lejos aún: y es.~qUé, 
Cervantes se murió sin haber calado todo el alcanee de SU':Qui­
jote, y acaso sin llaberlo eQlie~dido ader¡eeJ1M ... ») 'Yi:más lejos4!c,e' 
aún: «Cervantes no fué, más que, un mero ,instl'1;lIIl:ento 'para- que 
la Espafia, del s~lo XVI parlese a Don, Qutj~te. ... »: '~' ,;,," , " 

Aun teniendo en, cuenta su. acti~ud irÓl'liea. ,~ti1!ica ysljCa1'l'O-' 
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na.~ y SU precU1eociÓn ¡lor laparado>ja,háy que. tOmar enserto las 
ideia.s·fÚlildl:iixientales de Unamúilo y el'post111adó de; édejar el cer:' 
vantiSDrolpor 'el qUljot1stno;Y':de"cuidar mas de DOn 'Quijote que 
de 'C'e'rVntes:.. ¿Será posible'red'ucii a:: sUs 'a.nteéederites' tal posi­
ción?' ' '" " ' , , ' '..; 

, Claro está que su jutclO"sobre-óetvantes y s11 Papel en la ela""' 
bómción del Qui;oteparte de' ia: supóSlcrón 'de un: 'artista: ineoIIs-' 
ciente,'portavoz 'deleSpirltu'nacional y nada máS. '~ el'prÓlogO 
de su'náveIaLa' tía TUZti,; don Migüel'n:os dattn'Jejempl0 dé in":' 
coDSciéricia. en 'sU propIa creación ~oética: «Nos rué oClI1tO SU máS 
hondo sentidé>':sr emprenderlo. Nohe'riiós'Visto'sioo después, al 
hácer sobre él [relato]' eXamen de eo:rlcienrCiáde autor; sUs miceS 
teresíanas 'y qUijoteScas. Que son una misma; raíz:~ 'Mientras 'que 
lainterpretacf6n $lbónca de' lá ftgur~ dé Don QUijote:' procede 
de los 'Í"()máliticos y la' actitud correspOndiente 'de'Unalt1ímó setfu:, 
de eonSfdenn-j' por'cons1tuiente. 'camé ide8.J.tsm.b heotrom'mitico, 
precisá.tt1le1tite lbs, i·omániicos 'aIemanesve1an en 'détv-arites, el 'más 
brillante representante' de'la1ronii:i' romántica y, comO';'té.l, un: 
creador'.cOnscieííte.S61o'Enrlque: Helhé '¡~:¡Constdetó: como au:toF 
mas o meri~'fncbnScien1ie de' la'mayor pitrodiit: de 'toda forma de' 
erituaiasmo hmnano;""· ";:j::.',,,:" , 

Del otra:,pai'te;ie.f'~r indePendle'nté; de su creador y exLS": 
tente en la'realidád' a'1llia' 1igtira de la '6b'm pÓétieaes Un proce::' 
dimient.ó de' la ironía. : romtllitiíC3;"aetttuti mUy consclenté:pot par;;' 
te del 'autor: cerVantes '~o nab1¡,f 'da11cr el' ejemplé:hi 'ToS rO'::' 
mánticoS,COD::'la·ilcclón, que'le sirve dé expeldientepa,ra ~u'~utO'~ 
orttica; 'eS' decir;,qtié"pe'tsottajes"dIe' lanóveiáhárt' ie1dO ya ia 
primera. paTte y la' d~; -y que ,dé' ieSta:'fuan~ra'DOil'Qllijote y' 
Sáneho,J 1t1S': perSonajeS 'principales de la. piiInei-a '-'Paite.:,eri'cUEin-:' 
tran :-en 'lti .. segündas. 'persona]esa t¡tiie:hes ;'se"p~esentab .'como' 
figuras ijtetarias y al fuislilo' tiempo' ~teau~s», es 'decir, 'en dotile 
perspecti\ta.M'ÍÍchos~;éapitU1'os 'dé la segunda Pátte están' iuhda­
dOs en'e'Sta dOble péPSpéctiva¡; Cdiiodda~ la' 'segtirida: -parlé' !aPócrlflf 
dIe-;,Avellan-eds, Cervarites'~) sirve' 'de' 18. misrii'ft) fÍcc1ónJCpata 'ili 
critica, del plagiarlO, liaSta;\P<5illendo eñ' éScena a' tiriÍl AltárÓ' -Tá.r~: 
,fe,:'personaje'dé' ese 'IlltWó (n, '''la). 'Este: ptoc.ed1nii~tó'del ~ut~r' 
estabs:,en ,Ültima:telación' ~onr 'el '-1íerllaL:ptJ:1'Íhlpal 'de 'la' ribvelli,' -cf 
sea, el traspasar la pOesf8',~ ilusión loS'líDl1teiS dfeó iá; rea1id&ii.:·Pre::'~ 
sentándose ,p6tsonaj~' ntérarlos;:'es 'dectf;' rtngtdos:' !tni': "la ¡riali-



da~,::YdiseutiéridoS~ en; lá:'poesia"la'poesia . misÍna, nace! aquella 
particular forma de suspensión entre ilusión y critica 'qué 1Ia~' 
mamóS:ironiáI:'rolriántica:;'1' pata/la 'cual el prócedim.i~ntÓ'·'de: éer­
vanteS'es'uno: de 108 'ejemplOS; iriás conoddosy'::inás '~gniflcativos 
p8:ra los 1íéÓtleos' romántiCOs> ", ',; :" , , 

'Pu~s' ,bien ~ ';en su novela NiebZá UnamUno hit 'a-doptadó' un ~pro,;.· 
cedinliento ~6'gb. 'Augustó PéreZ,ett lprotagonista, estandoa' 
punto'de s'uicidatsé'por:arilor deSilus1oIiade,'~a:iites de llevar a cabo 
.su proPóSito; 'como el ná,üfrago' :qUEl' se agarra' á una -débil tabla:~', 
octtíTlósele consUltí=iHo :oofuntgo, 'con él autOr de tÓdo' este relato~~' 
dice"el últlmo;-':Eii iesÚl. entreVtsta.:'Aligusto'le dice a '.su cteadÓr::' 
«¿N'o ha, Sido 'usted el 'que no' uria~'SiJ:'lo vartasveces. ha CÚéh{r,que 
Ooíi'Qü1jdte'Y'Sanctfó'soiúioya tan reales/sinO 'mas r.eales <lue 
Cérvantes?~" En '1éfecto, '0i3f problema 'dé, si el mundo 'fictIcio del 

'" .... ,. .,¡. ,",. ",. . ..... .,',.,':.... . 
poeta no tiene' una e:tisteneia' más realq'ueel mundo aparenCial 
en que vivimoS, este problema pii-andeuiaJio' es' 'rozádo muchas 
ve'éespor :una:InUri:O'·(~., 'sobr~;tod(j,' Vida de' D.' Q~ 'liS.). Y ¿c'6mo 
pódT1aniosnégár' esá.'éxistéricia:-:réaI de' seres :fictIcios a.Ii~ fiÍa~" 
sor.emas cOÍlio' ~te: «¿qlrlénos diee que estós'sujetos'cuya exis~ 
tencia:ire'al' negais'Jio'bali de extSfu'tih d1á, 'y, por 10 tanto. eiis':" 
téb :ya:hll;'la'eteTriidad;'yhasta que no haY':'iiadaconcebido. "ío' 
cuar:i:!n' 'iá'!Jerehlicliid'tió 'sea. IIeal (y efecti'9'o~; ':(t.' c. I-1XXXII1). 
o'a:ti~"este' oi~:' 'JiJi sueno es el que';es vida, rea~dad~ crea~i6n.~­
(próiog¿" a T.reS 'it:OOJzdi :~emPutr~s.):Lo~ue'~' ,;l~: ,novel¿' 'ó :'«Iú'::~ 

. ~" .:'¡ ,', 1,. ::'. ~'.--,,- ~.-~, ', .. , .' .,~, ;., .• .:. ,.:."; :-. ,-.1\' 

vola~ es fi,oción' Poética' de trnamuno, corresponde. a; su, actitud 
',~ ::;',\ .:':':.<.: .~~;;;'", . (",:"J" .",,; f\!.¡. ·:'!L. :", " .. ':" .,0" ( 1":; " .,"'.' 

crjtic~,~n,~ ~1.r~~~IT~~~,:'. aI,,~U~~,opon~;,~1 ;Jc¡u~jot,l.mo,:.:-En 
UIl"estuglQ, recieIltet «Au~or y criatura ,en UnaJXluno y P,i.randello:..·, 

:. ' ~ . .1:,:.:. ~ , '. ~ . :' . .o... .: ' ".' : -. , . .. . . .. .' ,.' . . ' .'. I ' I ~ .... .:.. 

(<<Autpil:Jm~,,~~cb,p'p! .. bel 'U: 'Q., :~'~l w:~s" ~e1-~chr.; der: F.:, S~hi¡,i¡; 
ler-llnt1Je1sititt.J:ep,a,.; 1955-:56)"Rucf,plf. B11lIDD1er ha examinad/) 

r ••• , ..1 • ." ".; • ~'( ..' , :... .• _.' .• '. .' . . . • . . . '-.' . 

los p~o~eq4W~tps, ~:~{dos a,utQl:es,:Y:;:s~ ant~ced,en.tes. ~o~ta..~~ 
~ que, el,wiQ~,Wdepen.di~1¡e¡-lcf,~¡; otro .. y que,:,te'lespWipl, pro ... : 
~eqePli9;q~lem~te: de: l~ ilJl~ioijad~ll1Qqe~o& qu.ijote-~(¡l1na.,., 
:qt~omi~Q, lOQOp~a el): el,:prólQgo¡'a:rl.a:tercem, ~ctón,cle.la 
Vi~ (le, I:ll Q,y S;.;: ~:Y·c.orno ,;Don,Quf,jote y, Sancho 'so~no.es sólo: 
que;.,.lo. f~~()p~:J¡an independ.ientes ,de~la:l ficción poética de Oer~' 
v~~s :c.omQ lo :es de:]a',mia aquel Augusto Pérezde mi, :novelai 
i'!te'Qlp", ;al' ,qué: creí.' Rabel' dtldo:'v~da pe;ra: darlé deSpués ¡muerte. 
eontra)Jo(91e,jél,;)y :,.eoo.¡ ~az(m, ptó'testabt¡,:.:~·: i,La .íflóéi&i· poética -de' 
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Unamuno en dicha novela eS,tá, en fu:nción d~_;sH,~ctit~d ~rític~ 

o viceversa? 
No só~o U;namuno, ~no.; tambi~n,ot¡os auto,res de 1~ g~nera­

ción del 98 consideran .~a .Qbra ¡pQéti<;~ como cJ;~8iCión, no "sólo de 
su autor, sino también del lector, es d~r" re-creación. En este . '.- ~ .. .. - ' . . ...-,-

sentido, no sólo cada lecto:r;, sinoca,da generación, ,crea de puevo 
su Quijote, es decir, lo, interpreta a Su modo. 'ral. a~titud se cree 
comúnmente au~da:por, la. parteia:l~ns.~nÚ'le~ la cr~~~iqp:; 
poética y por la posibllldaq de Q~~ubrir~~s~eto,s., nU~V:QS,en. ~~: 
obra .qe arte,' no reconQcidosPQr los~ntemporán~ y apenas 
vislumbrados por el misJno:aU~or. El «quijotismo;», en l~ acepción, 
unamunesca, emPellO, esalg,o más .. Alude don ~gUteJ~nel pr<r 
lago c~tado a «una doctrjna que ta.ntas ,veces,h,e e.:x¡puestor~peto; 
a li't realidatt histórica,'t~to. má,s cuanto que:Qr:¡W~rouna obra' 

- .' .¡,." • '-' - .,-.' ",... "-" -. . 

sobre el quijotismo, en que me e~foria.répor esclarecer la dife­
rencia entre estC1n', ser Yexis.iir •. ' '~ .. ' . ," '- . 

~i .tal obra hubiera sido escrita" Don Qqij.o·te~ub~er~ ,saUdo 
como portavoz de la fUosofj¡a l.lIlamunesca."fU~fi4~~iStencfaiista 
antes de:l. tiempo. En la idea de . Una~~o, el ~~io~o ~dalgo 
se ha he~ho ~carnac~ón sim~lica; de, su pro:g,i~ actitud ante la 
vida. de su proPiO .a,nhelo de en,sa,ncp!use en. espacio yprolong¡trse 
f.n tl~po. de su prppioanq:elo cíe 1nW0rtalitiaa .y,como tal, le 
a.postrofa al f;in de su comento: «N.o pue~ .coIl,~ar, tll ytda,nipue." 
de ~xplicarla, señor mio, DOn QUijote,sii10Aui~n esté tocado,de 
tu misma 10cuT~ de,.po mortu Mi. ré$orid.t~doalapregunta:· 
«¿Quéh~ dejado a la Kn1tura;DOil QbÜÓre?:r'(S~nt. trág. d~'Ui 

, ,. " .' : " • 1: " " :. • ,-, ;-. :- -',. ,",: . , " ," __ :-" p -:-~. ~ 0'- j ., 

vida; ,ed. cit. 1.018) 'don ,Migueldioel : «¡El qUijotis~o,y no :es lleco!' 
Todó un 'metOdo,.to:da una'epiStemiolo,p~, toda una léátétl·éá. toda' 
Ul)a lógica. tOda un'a religión, sObre todo;' es décit, toda una '000-
nQmiaa. lo etérno y 10 divIno, toda ún~ 'éspemnza en lo ab~urdo 
racional.»'Heaqui su definicióií de la pallibr~ :qUijOt~Illo' 1ó es 
todt!)~ papa: Unamuno. ,'Yr'ÉlfitléndGse' a su comentado 0;- di' 937):' 
~Esctlbi.aquel· ltbró:pára tepensar el QÚi1'ote . coritracerV'aritiSta& 
l' eruditos,' para hacerobmde' vIdáde 10 que era y siguestendO 
para los, más letra' müerta..¿Qué me ~importa 10- qu~ éervantes 
quiso o no qu~o, paner:allí. y¡}o ,que realmente PUso?ibOvIvo es 10 
que YO: aijj descupl'o, PWliéralo-ono Oénantes, lo.que yo alli pón­
~y .sobr-eppngQ y,sqtppo~o"y· lo,:q.ae ponemos. aHÍ' todos. Qutse, 
allí rastr.ear~u~tra 'fil~ofia~»,·C(¡)~que; queriacdécir :QIO sólo': SU 
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fllosofía propiajsino también la de su pueblo español, y en es~ 
..!>tiíltido podía. _proeJ.an:iar su «culto al quíjotismo .como religión 
nácionab (Sent,trág., l(04). 

La posición extr~ de Unamuno plantea, pues, ll'roblen;tas de 
principio, ·no sólo de la crítica y literaria en general :y d~ la cli,tica 
cervant~a en particular. COIlBiderando' asUas cosas, ¿dónde están 
los limites entre interpretaciones arbitranas que: falsifican la asen,:, 
da del gran ·libro y las pos.ibles?' Además •. ¿qué quiere decir aquí 
~posibles»? ¡Ya: que: se trata de ,.toda .unafiloaofia! .' 

Frente' a ·la . actitud' de Unamuno, los cervantistas vamos a-ver 
si la crítica' literaria del gran maestro santanderinoac:Ude en au:­
xilio del cervantismo . 

. Me.néndez IPelayo no ha expuesto de un modo sistemático las 
ideas y principios de su crítica . literaria, y sus apreciaciones esté­
ticasno dejan, de ser sin ligeras variaciones y ;revisiones Y hasta 
contradicciones aparentes. Precisamente SUS opiniones sobre el 
QUijote 'y su autor, empero, dejan reconooex la íntima unidad de 
su concepción y . juicio. Eso no ,extraña,pues ya de estudiante 
(1874) se honra de pertenecer al gremio. de los entusiastas cer­
vantistas, «pues;..,-así dice-si a todos cedo .en ilustración y saber, 
a nadie daré ventaja en la profunda y sincera a'éimiración hacia 
·.el'inmortal ingenio de Compluto»" 

Muy telllprano ha formulado el pri'IllCipto fu.ndamental die su 
.crítica literaria: «El critico ha de tener, si no· facultades artisti­
.cas,po.r lo menos análogas a las artisticas; debe penetrar en la 
génesis de la obra,. y ponerse, hasta ciertopunto,en la situación 
.del autor analizapo. Puede faltar al critico :el talento de ejecu­
.ción,pero en m8l1lera alguna otras condiciones. El jUicio ha de ser 
formal, propi'O y espontáneo. sI vale la frase.» 

«Los elementos' de la critica han de tomarse del estudio del 
mundo'y qelas'cosashumanas, de, la compa'ración de los modelos 

.Y de una teoria formada ya a priori, .ya a pasteñon, yeomo efecto 
de esa comparación» (De:fensa de su programa en la oposición 
para la cátedra de Madrid). «Penetrar en la. génesis -de la; obra y. 
ponerse en la situacióndelau1iot' analizadO» o., como dice también. 
ccalar muy adentro en los -hondos misterios de' la elabora.ción . es­
·tética, donde 'siempte:hay una parte,:muy' considerable 'de remi­
'ritscencias involuntaria y au.o;'inconscleilte»· (Obr. 'Có'inpil~, VIII, 37),; 
.eso' lo efectuÓ don Marcelino mismo en su estudio' sobre 'la «CUI-

2 
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.lura literaria de Miguel de cervantes y elaboración del Q.ui.jote»., 
y en otra parte. considerando los ,antecedentes .de la ·concepción 
pl'imera de la gran novela, el motivo ocasional .0 punto de ,partida 
en anécdotas corrientes, en la locurarle :un .sujet0 real (Obras 
compZetas, l. 458. n. l. VI •. 350 ss.), en anteCledentes literarios como 
.. el «Entremés de los romances» (l. ,c., VI, 286 ss.). etc .. : «Todos estos 
hechos. o algunos de ellos; :combinados con el :oocuerdo literario 
de la 10curadlel·Otlando ...• ·pudieronser la chlspa queencendi0 
esta inmortal hoguera» (l. c,, ' Vlt 351). Así en los primeros seis 
caIPitulos, donde está concentrada, como hemos Visto, la .pl'im.or­
dial intenc1ión paródica. Pero «así como la crítica ·de los libros 
de caballerías fué ocasión o- motivo, de ningún modo causa formal 
ni eficiente para la creación de la fábula del.Quijote, así el pro­
tagOiIlistamismo ·comenZÓ ,por ser una parodia. benévola de 41l1.aJi,ís 
ae Gaula, ¡pero muy pronto se alzó sobre .tal .representación ... » 
Así Menéndez Pelayo nos hace ,comprender la ,obra a través de ·su 
'génesis. a través de los varios .a;s.pectos .que maieron .crlstalizán ... 
dose en torno a ella. Examina la situación del autor en :e1 momen­
to d:e la creaciÓIl. 

Con todo eso, «La crítica biográfica es, ciertamente, útil; .,pero 
-debe contenerse dentro de sus racionales límites y no invadir el 
terneno de la apreCiación estética, la cual no recae sobre .aquella 
.parte superior y más eEelsa de su ser que se manifiesta .y tra­
duce ·en sus obras» (sobr·e «El Quijote de Avellaneda», Est. de cr.í­
tica literaria, 4.3 serie:l.I!>etodos modos. el alma del,auto.r se .l\e,.. 
flejaen la obra. Es .00 suponer, pues, que Moenélndez Pelayo Ie­
chace el' divorcio entre la .obra ysu autor, y que esté 'más bien 
del lado .del cervantismo que del quijotismo. SegUn se entiJende la. 
palabra «quijotismo». 

En efecto, lreamosen el discurso sobre la «Cultura .literaria de 
MigUJel de CervaIites y elaboración 'del Quijote» (8-5-1905, Obras 
.completas, VI, 323 .ss;): «y no hablemos J;Ilás -de lo que es accesorit;> 
en -el.arte de Cervantes, aunque.no sea licito tratarlo con el desdén 
eirl'lewletencia ,que .af€ctan algUIlOs cervanttstas de última bm:a.. 
,para quienes laapo1ieosis 'dél· Quijote implica .el vilipendio :.de 'toda 
la literatura ,española'Y hasta de la Jjropiapersooa de .Cerv:antes, 
aquj'en declarahmcapaz rdecQn;).prender toda la trascendencia Y 
válorde -su:'obra,·tratáJndolo JPoco:menos quecQmo un .idiota ,de 
·genio que acertó por casualidad en un solo momento· de su vida;» 
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y hablando del sentido esotérico del QuijO'be (<<El Quijote . de! Ave­
llaneda», l. c.): «Nadie ha impugttlado tanto como yo este desva­
río extravange; nadie ha sido tan maltratado como yo por los 
cervantistas simbólicos y tropológicos. Pero una cosa es el te'xto 
de la novela, en que no veo misterio alguno, y otra los versos pre­
liminares, que confieso no entendJer más que a medias, y que se­
guramente aliguna alusión contendrán, puesto que Cel'Vlanbes no 
escribía a tontas y a locas.» ;y al pie de la letra parece negar otra 
vez la posibilidad de una interpretación simbólica del «Quijote, que 
es tan vasto y complejo como la vida humana, y que habla a la 
humanidad de todos los tiempos, no por alegorias y enigmas, sino 
con la voz llana y persuasiva de la sabiduría práctica encarnada 
en. tipos :i!nmortales. Tienen razón los que afirman que no hay 
sentido oculto en el Quijote, que todo es diáfano en el pensamien­
to y en el estilo de la sabrosa fábula ... » (Est.crít. lit.,5.a. serie, 
pág. 211.) 

Sin embargo, Menéndez PelaYlO mj,Smo introduce l'Iectificacto­
nes a tales aserctones cuando habla del carácter simbólico de toda 
forma artística (prefacio a una edición de las. obras de pereda), 
de «la forma artística, la cual no es otra cosa que una interpre­
tación (ideal como toda intel1pretación) de la verdad oculta bajo 
las formas reales. Me'rceda esta verdad interior, que el arte ex­
trae y qUintaesencia, todos los elementos de la realidad se trans­
forman, como tocados por una vara mágica, y hasta los persona­
jes que en la vida real parecerían más iristgnificantes,se engran­
decen al pasar al arte, y por la concentración de sus rasgos esen .... 
ciales adqUieren valor de tipos (que es como adquirir casta de 
nobleza eoIl la repú.blica de las letras), y sin dejar de ser indivi­
duos, rara vez dejan de tener algo de simbólico.» 

Pbniéndose en la situación del autor. 'Ein el momento· de la 
creación poética. es decir, examinando bajo .tal aspecto la situa­
ción psiCOlógica del creador y de la criatura, o sea, mirando la 
última a través del focor del primero, don Marcelino' acierta a 
formular el más bello y perfecto juicio sobre el QuiiofJe~1nsuperado 
hasta hoy día: «Lo que desquicia a Doo Quijote no es el idealis­
mo, s1.no el individualismo: anárquico. Un falsO concepto de la 
actividad es lo que le perturba y enloquece, 10 que leponé en lu­
cha remeraria con el mundo y hace estéril toda su virtud y su 
esfuerzo. En. el conflicto de la libertad con la necesidad, Don Qui-
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jote sucumbe por falta de adaptación al medio, pero su derrota 
no 'es más que aparente, porque. su .aspiraJeión generosa perm.ane­
ce integra y se verá cumplida en un mundo mejor, como 10 anun­
,cia su muerte tan cuerda y tan: cristiana. 

,Si éste es un símbolo,. y en cterto modo no puede negarse que 
paraooso,tros lo, !sea y que en él estribe una gra.n parte del interés 
humano y profundo del'Quijate,para su autor nofué· tal, símoolo, 
sino criatura viva, llena de beUeza eSpiritua~ hijo predilecto de su 
fantasía romántica y poética, que se complace en 'él y le adorna 
con las más exoelsas, cualidades del ser humano. Cervantes no 
compuso o elaboró a. Don Quijote poreil procedimiento frío y me­
cánico delaaiegoría, s~no que le vió con 'la súbita iluminación del 
g,enio, siguió sus pasosatraido yhechizadó por él, Y llegó al sím­
bolo sin buscarle, agotando el riquísimo. 'contenido psicológico que 
en su héroehabía.~ (<<Interpr. del Q.~, 29-5-1904.) 

Pues bien: el carácter simbólico del Quijote Me.néndez Pelayo 
lo admttey 1.0, afirma en el sentido del simbolismo de toda forma 
artístíca y los significados generalmente humanos expr,esos por 
ella más o menos indirectamente, mientras que lo rechaza en el 
sentido de. interpretaciones esotéricas y alegóriCas. Pero ¿hay la 
posibilidad dI€! (:le.slindar los dos sentidos? Fre.nte a este dilema, el 
gran 'Crít~cO parece hacer concesiones diciendo (1, c.) : «Cada cual 
tiell\e derecho: de admirar el QujroiJe a su manera y de razonar 
los fundamen,tos de su admiración, por muy lejanos que éstos pa­
rezcan del común sentir de la critica y aun de la letra de, la ohra. 
Prechsame.nteporque el QuijoiJe es Obra de genio, y porque toda 
obra de genio sugiere más de lo que . expr1esamente mee', son posi­
bles esas interpretaciones que a nadie se le ocurre aplicar a las 
obras de talento, reflexivo y de la, medianía· laboriosa. Todo el 
mundo presiente, aunque. de un modo confuso, que en la obra 
genial queda ::¡iempre una región incógnita, que acaso lo fué para 
su autormísmo;. y procura, con esfuerzos bien o mal encaminados, 
penetrar en. ella y amvinar alguno de los misterics de la concep­
ción artística.» Y otra vez, en la página s~guiente, dioe: «Que cada 
cual es dueño de l~r y entender el Quijote a su modo, y no,han 
de ser los verdaderos apasionados deCervantes,lósque miren con, 
ceño tan iextrañp como inofen&ivo. culto, aunque se g1lll:rden con. 
prudencia de iniciarse en sus ritos ... » '¡Ya no estaníos;tan lejOS 
elel punto de vísta. de Utnamuno! 
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Se trata de· la cuestión tan discutida de si tiene la posteridad 
el derecho deinterpret!1ra su modo la 'obra poética. P. Hazard, por 
ejemplo, en su libro sobre.Oervantes (:p. 3:50) habla de las «inter-: 
prétations de toute espece, et de plus en plUSlailltaines sans doute. 
du sens que Cervantes avaitvoulu donnel' a solIloeuVre¡ ettouteS 
légitiroes,s'il. est vral qu'unartiste charge inconsciemment sa 
création depossibllités infinies ... » Cabe "citar aqUÍ ... 10 . que dice 
don Marcelino a propósito de su interpl'etacióndeElAZcalde de 
Zalamea (Obr. compl;, Vm,365): «Hay, en !Iluestroentender, en 
el fondo de toda obra artistica de primer orden. una multitud de 
gérmenes de ideas. que en su exprestón: abstracta· y general, quizá 
no atrav~saron nunca por la mente d~l ¡poeta, ¡pero, que yacen en 
el fondo mismo de la vida. de la cJ,lal es idealizado traSUiP-to toda 
obra dramática digna de este nombre. Y cuanto más compleja y 
más pca sea la realidad que en la obra de arte se transparenta, 
tanto mayor ~rá .el número de ideas que, merced a ella, se revelen 
yhagan manifiestas a losojos de loslectoresl) (3). 

Toda obra poética brota del alma de un poeta, y es por eso, en 
primer lugar, creación personal; pero las grandes obras de la 
literatura mUsIldial sobreviven a si mismas máxime ipOr su signi­
ficado genJeralmente humano. Hay que distinguir, pues, porprln­
opio entre la intel1pretación y apreciación .~e la obra poéttca con­
siderada en su totalidad como brotó del alma del. ,poeta, con su 
parte consciente e inconsci~nte. es decir. entre la verdadera apre­
ciación estética e inteIlpretaciones. parciales que. hacen resaltar 
y ensalzar una o más de las ideas más bien sugeridas que expre­
sas directamente. La apreciación estética, partiendo delasitua­
ción del poeta en el momen~o de la cl1eación, de·be tener. en cuen­
ta su actitud total ante la vida. La obra poética, dado su carácter 
lírico en el sentido de B.. croce,. refleja indirectamente el mundo 
interíor de su autor,. su mentalidad, vida sentimental,ccm:eepción 
del mundo, su actltud ante la. vida. Escuchemos. otra vez,empero. 
a este propósito a Menéndez IPelayo (Orig., 342) : «La psicología 
del artista es muy compleja. y no hay fórmula que nos dé integro 
su secreto. Yo creo que algo. faltaría en la apreciación de la obra 

(3) Cfr. A. Gide en el prefacio de PaZudes: «Avant d'expliquer 'auX autres 
mon livr.e, j'attends que 'd' autres .me l'expliquent. VoUloir l'expliquer d'abord 
c'est en restreindre aussitot le sens; car si nous savons ce que nous voulons dire, 
nous 'ne savonS pas si nous ile dislons que cela. On dit toujours plús que cela. 
Et ce qui surtout m'y intéresse, c'est ce que j'y al mis sans le savoir. ~tte part 
d'inconscient, que je voudrais appeler la pa·rt de bieu.» . 
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de Cervantes sino reeonoéiésemós que en, su espíritu alentaba 
una o 'aspiracióri° rOlilántiica nunca; :satisfecha,ctue despUés de ha­
berse- derramado con heroica empuje por el campo de la. acción. 
.se ,convirtió en 'acti:~destéttca. en ,energía. creadora, y buscó en o 
el mundo de los idilios y de los vi~jesfantásticos 10 que no enéon­
trara. en la,real1~ escudri1iada por él con tan penetrantes ojos.:.-

Faltaría, 'pUes, muchisl:mo~ sino tuViésemos en. cuenta un ele­
mentoesénc1al en la actitud del poeta que confiere a la obi'asu' 
sentido 'particular: 'el humor' de ,Cervaontes.Pérmitaseme referir-­
me á este !propósito a lo queescribíeri otro contexto sobre el hu-o' 
nioi1smó delxnáX1mQJpoetá. LaS 'WpOsic10nes psicológicas del hUmo­
riSmo son. la. J1utocOnteínp1abión ylaautooritiea, y su antecedente 
inmediato, la autoironia;' tOdas',faéUltades imiatas die nuestro au-· 
toro Pot medio de su autoironía, Cervailtes se eleva sobr.elos deseos 
románticos de su Vida,'los heroiCos como los platónicos, hacién­
dolos f,raea.sa.ren la figura de Don Quijote, y al mismo tiempo, 
afirmándolos como los verdaderos' valo.res de la vida. Ha.' repre­
sentado, pues, en la' figura de SU héroe, una parte esencial de su 
propiO ser bajo eSta doble ilústracióri y presentado en un símbolO"­
poético la esencia de su' existencia terrestre: aqU! está el fondo 
lírico de la gran novela. 

Pero eS 'máS: humor' es liberación interior por medio de la 
afirmación del dest1ó.o' persOnal y reconciliación 'Con él. En el. hu­
mor se relaja.tl: las 1lensionesentre el yo yel mundo exterior del 
mismo modo CoMO las ¡)ertúrbáéiones interioreS, como la a;nti­
nomia entre libertad, Y atadura. La 'aspiración de Don Qu!jioté a 
la libertad absoluta de reallZar su verdadero yo, se realiZa por 
medio de sü fuga. romántica de la reaJlaad: ironizando con bené­
vola sonliSa esta aétitud y el tilevita:bie 'fracaso, y con ellos sus 
própios deseos románticos juveniles, Oervaotes consigue su auto­
liberación interior y' catarSi~.·Ef hérOe de Lépanto, cO'Ilvencido de 
su misión al serVicio de lá cristiandad y la patna, después de sus 
J:1azafías en la esclaVitud, obligad~ a la' actiVidadodíosa de agente 
y perseguido "por 'desdichas y adverSidades; ¿cómo no estaba en 
peligro de perder su eqUilibrio fuental? Su remedio consistía en úi 
creación de su mundo poétco desde la Galaf)ea hasta el Persües, 
en la; fuga de la realidad a un mundo id1lico, haciendo espejear su 
propio ser y desti'llo en las ilusiones y desilusiones de Don Quijote, 
ylevantándose sobre,ellQs con la sonrisa de su humor, so'nrisa que 
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no deja de ser, al Já:ti$mó ttempo, algo melancólica. La parodia 
prilmordial eSéonde, pueS, en .la obra acabada un sen.tido de may;or 
alcance, sentidO esencial para su apreciactón estética. Sin el :tftl¡., 
morismo' de su creador; la figura die lDonQmj.Qte !na existiría, o; 
por' lOe menos, existí·ría cOn carácter diverso, probablemente con el 
de unsimple·monomaniaco. 

Es verdad que ·el de Unamuno en su 'eomeiÚlto al Qui1ote' no es. 
humonsmo, propiamente dicho, ya que está matizado algo. dife­
rentemente .del de Cervantes, que, en su personaje, se ironiza a si 
mismo (4). Para Unamuno, el Quijote no era sólo su libro predi­
lecto, sino que lo ha vivtao', se ha reflejado y l'eencavnado en la 
persona del hidalgo. Cabe citar a este propósito un pasaje del pró­
logo, a Tres novelas ejemPlares, de den Miguel: «Sabido eS'que el 
que ·goza d.e· una obra de arte es porque la Cl1ea en sí, la l1ecrea­
y se recrea en ella. Y por eso· Cervantes. en el prólogo a sus Norue­
las ejemplares, hablaba de «horas de recreación». Yyo me he re­
creado con su Licenciado Vidriera, recreándolo en mi al recrear­
me. Y el. Liceneiado Vidl'ieraera yo mismo.»· De la mtsma manera 
podemos decir que Don Quijote era él mismo. don Miguel de Una­
muna, y que por eso su Vida de Don Quijote y Sancho es una ver­
dadera re-ereación. Creación de un Don QUijote unamunesco. algo 
diferente del cervanteseo, porque rozaao, ,n0 tanto de la aulloiro­
nía y humorismo de su creador como del «sentimiento trágieo de 
la vida». Pero, ¿qué importa? DOn Miguel nos contestará: «Nt Don 
Quijote ni Sancho son dé CervaJntes ni míos. sino que son de todos 
los que los. crean y. re .. crean» (Proll. cit.). 

PUes bien:g.ene,:almente las interpretaciones' simbólicas. como 
las entiende el «quijot~mo», máxime bajo la especie del «mito 
qUijotesco», abstraen de ese aspecto esencial que es, el humorismo\ 
No se trata en el quijotismo de una apreciación total de la obra 
y su protagonista,apreeiaeión 'estética de todos. sw; .aspectos. sino­
de' la abstracción de.cierta& imperfecciones huma,nas del ingenioso 
hidalgo, eonsideradQ. como mártir por u.n ideal por extra,vagante 

(4). DIce don MIguel mismo a propósIto (en el prólogo de Niebla) «que eso 
que se llama. pOr .ahí humorismo, ·el legitImo. nI: ha prendido en ESpatia; ni' es 
fácU que en ella prenda en mucho tIemPo. Los que aquí se llaman hUmorIst.as .. , 
son satitleoS: unas veces,'y otras irónicos,cúan:doIÍopriramente festivos ... (1Ó!IÍo 
humorista no hemos ~nido más que Cervantes». IIY no edmite eso. de la. ironía 
sin hiel ni del humorismo discreto, pues dice que donde no hay alguna hiel 
no hayil10nia y que la. discrecIón está refiida con el humorismo. o- como él se 
complace en llamarle: malhumorismoll. . . 
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qUé sea, como, encamación .simbólica de. una idea 4!), ideal. Pues 
abstracci6n" .. selección,idealización están en la base del mito qUi­
jotesco. Así el Qui1o"bedel mito. ya. no. es el de'Cervantes, sino otro, 
nuevó; Claro está (¡ue no se puede negar a nadie el derecho de .leer 
ye.ntenderasí a su «QUijote» y de elevarle a símbolO·<llaci~;naL. 
Sólo hay que darse cuenta de que tal actitud no es. critica litera­
ria, sinonU.to, ficción poética, re-creación. como'lo demuestra y 
e~l"esa. \Claramente' Unamunq, para qUien da historia. toda es la 
idealización' de. lo ¡ real por Ja realización del ideal»; (<<El Caballero 
de la Triste figura», ensayO' iconográfico), y que exige qué pinten 
a Don QUijote» «quljotescamente, en buena filosófij!¡. como sím-
bolo vivo de lo superior del alma castellana»' (.l. c.). ' 

Mientras 'que detalmanei'a.seeleva a" SímbolO nacional a la. 
criatura, él mismo: creador, .~mo nos hace observar Menéndez Pe­
layo (Discurso sobre P. Galdós, 7 febrero 1897), «Cervantes ... no­
deja' de ser prófundamente nacional, puesto Que Espafiaestá in­
tegra e.nSUS libros, cuyamterpretación y comentarios; réctamente 
hechos, pudieran eqUivaler aunafllOlSOfia de nuestra historia y 
a una pslcologia de nuestro carácter en lo' qué tiene' dé más ideal. 
yen lo que tiene demás positivo, pero·'es al mismo tiempo, ele-' 
vándonosya sobre esta COnsideración histótica y:relativa; ingenio' 
univensal, ciudadano del mundo; y 10 es poi' su· intuición serena, 
profunda y total de la realidad; POi'suóptúnismo generoso. que 
todo 10 redime,puriftca y ennoblece». . 

Saq'iliéttlos las cónclusiones' de· nuestras consideraciones. 
Probablemente en los Iilomentos de la creación CervanteS '110 

se daba 'cuenta de las posibilidades de intel'!Pretación.sirlibólica 
de su obra ni las premeditaba; En el acto de creación 'el'poeta no 
con~be 'sú 'mundo ni sUs figuras por medio 'diel iritelecto,que es. 
todo 10 más; e~ecta:dorcritico, máxime en,'la actitúd del humo'::' 
rista .. '. Con todo eso, lbs romántiéos'tenian' razón' alcónsiderar 
a CerVantes' como' prototipo del artiSta' cOnScfiente. La prOfunda 
significación· de su obra, empero, no' la ha fotmulado en' conceptos 
intelectuales, sino más bien sentido e ilustrado por los r.eflejos 
de su ~ronia romántica y humorismq. Tocó a la. critica moderna. 
a. partir del Romantilcismo, expresar por CO'llceptos intelectuales 
su simboliSmo poética. Eso ;nó, autoriza, empero, aso.spechar a Cer­
vantes de no habel" concebido toda la trascendenCia de su obra. 
Se daba cuenta de seguro· de 'que la intenctóriparódiea primordial 
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y el motivo d~l quijotismO', progresando el proceso de crlistaliza­
ción de la obra, andaban adquiriendo otrO' significado trascenden­
tal como expresión total de su mundo poético y de su actitud ante 
la vida, determinada por su humorismo. Que no fue,ra mal inter­
pretada esa visión de! su mundo a consecuencia de su a'ctitud iró­
nica, que se comprendiera, al contrario, «su optimismo generoso, 
que todo lo redime', purifica y ennoblece», como dice MenéndeZ'. 
Pelayo, esta tarea la confió Cervantes a su PersUes. 

Las pOSibilidades infinitas, con las cua}es Oervantes ha carga­
do su obra, y que facilitan las intel1Pretaciones idealistas del qui­
jotismo-y algo análogo se dirá de las otras grandes figuras de la, 
literatura mundial: de Don Juan, Hamlet, Fausto! etc.-, esas po­
sibilidades eaben en la profunda humanidad del poeta y de su 
criatura. Y precisamente los estudios cervantinos del gran, maes­

. tro santanderino nos haoen comprender mejoc este' sentido del' 
«cervantismo» y su prioridad frente al «quijotismo». Y al mismo 
tiempo nos proporcionan la ocasión de enterarnos y admirar los 
serenos principios, tan ponderados y valederos aun hoy dfa, de 
aquel genial maestro de la critica literaria que fué don Maroelino 
Me.néndez PelayO'. 

JakobstrMSe, 56. 
KONSTANZ (Alemania) • 
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